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EXCAVACIONES DE LA CUEVA DE «ELS ERMITONS» 
(SADERNAS, GERONA) 
ANA M.a MUliíOZ y M.a LUISA PERICOT 
Durante el invierno de 1970, gracias a la invitación del malogrado 
Director del Museo de Gerona, doctor don Miguel Oliva, pudimos 
tomar parte, junto con don Ramón Sala, industrial de Castellfullit 
de la Roca, y del doctor don JoaqUÍn Martínez, prestigioso cirujano de 
Olot, en la exploración de una serie de cuevas de la comarca de la 
Garrotxa, en la provincia de Gerona. 
Esta comarca fue visitada hace ya años por el doctor don Joaquín 
Danés y Torras, que dio noticia de sus investigaciones arqueológicas. l 
Posteriormente, el Director del Museo de Gerona hizo algunos trabajos 
en la zona, entre ellos una pequeña excavación en la cueva funeraria 
«del Calabre» (Montagut), situada junto a la orilla derecha del Llierca, 
antes de llegar al gran puente medieval. 
En estos últimos años el interés de los citados señores Oliva, 
Sala y Martínez por la conservación del patrimonio artístico, histó-
rico y paisajístico de la comarca fue causa de nuestra intervención, 
deseando colaborar con ellos para un mejor conocimiento del pasado 
de la zona. 
Es así como en nuestra visita a la cueva de «Els Ermitons», 
en julio de 1970, decidimos hacer en ella una excavación arqueológica. 
La cueva está situada en la vertiente izquierda del valle de Sant 
Aniol d'Agujes. Para llegar a ella se toma la carretera de Gerona a 
úlot, y antes de llegar a Castellfullit de la Roca el desvío a la de~ 
recha que conduce al pueblo de Montagut, situado en la amplia llanada 
<lue forma el río Llierca, poco antes de unirse al Fluviá. 
Desde el pueblo de Montagut se toma la carretera de Sadernas, 
1. JOAQuíN DANÉS y TORRAS, Preterits olotins, donde alude a su excavación de la 
-Cova del Bisbe, recogiendo punzones de hueso y un vasito cerámico, y en la Cova deIs 
Ermitons, donde encontró un punzón de hueso. Historia de Olot: Capítulo de Prehis-
toria, Protohistoria e Historia Antigua, Olot, 1949. 
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Fig. 1. - Croquis del Valle del Llierca con la situación de las Cuevas. 1. Cueva del 
Calabre; 2. Cueva del Bisbe; 3. Cueva de «Els Brmitons»; 4. Cueva de Las Monjas .. 
a la salida del pueblo, a la izquierda, justo al lado de la escuela. Se 
sigue el curso del Uierca, que comienza a estrecharse a partir del 
punto en que lo cruza el magnífico y bien conservado puente medieval. 
La carretera va por la orilla derecha del río hasta poco antes de 
llegar a Sadernas, lugar en que lo cruza por un amplio y bien asfaltado 
puente. 
EXCAVACIONES EN «ELSERMITONS» 
Antes de llegar a este punto, en el punto kilométrico 4,3, a la 
izquierda, se abre la citada cueva del Calabre. 
Sadernas, a unos 6 Km. de Montagut, es un caserío medieval 
que ofrece un interesante conjunto artístico, con una gran casa-pa-
lacio y su pequeña iglesia románica, muy reformada a lo largo del 
tiempo. En la actualidad sólo viven dos familias de forma permanente~ 
Desde Sadernas se sigue el lado izquierdo del río, cada vez más 
encajonado, pasando junto a las ruinas de un antiguo puesto militar 
(la línea «Gutiérrez» en el habla popular), que se utilizó hacia los, 
años cuarenta, en la época del «maquis». Un poco más adelante el 
río de Oix, o riera de Baget, se une al Llierca; después se atraviesa 
el río, pasando a su orilla derecha por un pequeño puente que quedó, 
totalmente destruido en la riada de octubre de 1970, pero que ya 
ha sido reparado. Se sigue el angosto paso del río, con grandes acan-
tilados a ambos lados, llegando a una cantera que explota la roca 
caliza y al lugar llamado «Castell Sa Espasa», del que ya no quedaR 
ni las ruinas, pero donde se yergue un fuerte escarpe natural que 
cierra la garganta. Un poco más adelante se vuelve a pasar el rio, 
por un pequeño puente, y es en este lado izquierdo del río, en el 
escarpe situado a nuestra derecha, donde se ve la abertura, en arco 
de medio punto, de la «Cova del Bisbe». La «Cova deIs Ermitons», 
situada en el mismo lado y un poco más adelante que aquella, n0' 
se ve. Al otro lado del río se abre la gran bóveda de la «Cova de les 
Monges», justo enfrente de la de «Els Ermitons» (fig. 1). 
Se puede dejar el coche en un espacio a la derecha del camino, 
conocido como el Hort d'en Roca, y a pocos metros antes de llegar 
al barranco de Pont de Lliure, y por tanto antes del siguiente puente 
sobre el río (Pont de Valentí) se inicia la subida a la cueva, que es 
muy corta, pero muy pendiente, por lo que tiene que hacerse lenta-
mente, en unos veinte minutos. 
La cueva está a unos 400 metros sobre el nivel del mar, y su. 
entrada queda oculta por el bosque de encina y matorral de forma. 
que no se ve hasta que no se llega a ella. La abertura es muy regular,. 
en forma de arco, por el que se entra en una magnífica sala de alta 
y regular bóveda, que se prolonga hacia el interior unos 50-60 metros-
en forma de galería, que se estrecha y va ascendiendo suavemente' 
hasta el fondo, donde hay una gruesa estalactita. 
La sala de entrada es bastante seca, pero no así la galería interior. 
En seguida advertimos, a la izquierda de la entrada, los indicios de' 
una excavación, que atribuimos al citado doctor Danés, que trahaj6 
en la cueva hace años.2 
2. Ob. cit. 
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Fig, 2. - Planta de la cueva con indicación del área excavada. 
Se eligió un lugar a la derecha de la entrada, donde los señores 
Sala y Martínez, junto con José Pineda, de Oix, iniciaron un sondeo 
que puso en seguida de manifiesto el interés de la cueva, que dio 
pronto abundante cerámica y algo de sílex. 
La campaña de excavaciones se llevó a cabo en los meses de oc-
tubre, noviembre y diciembre de 1970, teniéndose que interrumpir 
unos días por haberse producido un gran desbordamiento del Llierca, 
que arrastró dos puentes ~ hizo intransitable d camino a la cueva. 
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En el mes de junio de 1971 se trabajó unos días más para dar por 
terminada la campaña. Al comenzar la excavación se tomó la medida 
,de cerrar la cueva con una reja, para impedir el acceso a ella de 
excursionistas y curiosos que podían alterar el orden de los tra-
bajos, rebuscando en su interior. Gracias a ello se han podido con-
servar limpios los cortes estratigráficos del área excavada, para así 
poderlos seguir mejor en futuras campañas. 
El área excavada, dividida en cuadrículas de 1 m., abarca una 
longitud de 7 m., zonas BaH, por unos 3 m. de anchura, cuadros 1, 
2 Y 3, alcanzándose una profundidad máxima de 2,82 m. en el es-
trato VI, como se irá viendo a continuación (fig. 2). 
Han tomado parte activa en estas excavaciones, además de las 
que suscriben, la doctora doña .Eugenia Aubet y las señoritas Marina 
Picazo y M.a Encarna Sanahuja, del Instituto de Arqueología de la 
Universidad de Barcelona, a las que se deben el dibujo de las secciones 
y el inventario y numeración del material. También han colaborado 
de forma insustituible el doctor Oliva, antiguo Director del Museo 
Arqueológico de Gerona, y el doctor Fernández de Villalta, profesor 
de Paleontología de la Universidad e investigador del C.S.J.C. Tam-
bién colaboraron en parte de los trabajos alumnos del Departamento 
de Prehistoria de la Universidad de Barcelona y el vecino de Oix, 
don José Pineda. 
ESTUDIO ESTRATIGRÁFICO 
Estrato J, superficial 
De tierra suelta, de color castaño, claro o beige, pulverulenta, de 
unos 20 cm. de espesor, con algunos fragmentos de cerámica, muy 
pocos huesos y algún sílex. 
En H 1, 2 Y 3 la tierra es gris, también pulverulenta, con restos 
de fuego (carbones y cenizas), seguramente de pastores o carboneros, 
que hasta hace unos años trabajaban en la región; hay abundantes 
excrementos de oveja y cabra y sólo algunos fragmentos de cerámica, 
alguno a torno, y su espesor en esta parte es mayor, 25-30 cm. En 
E 1,2 y D 1, 2 la tierra es de color marrón, muy suelta, pero en E 3, 
D 2, junto a la pared de la cueva, es gris, sin duda porque en esta parte 
también acamparon pastores y ganado. 
El material de este estrato es escaso y variado, como es normal 
en un estrato de superficie. El metal está representado por un frag-
mento de clavo de hierro, de 4,7 cm., y una llave abrelatas del mismo 
metal. .El material lítico está representado por siete lasquitas de sílex 
o lidita, alguna con posible retoque, y cinco lasquitas de sílex. Los 
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huesos son sin trabajar, restos de comida, y aparecen junto a restos 
de carbón e incluso con algn fragmento de madera. 
La cerámica está representada por algunos fragmentos a torno, 
uno de ellos bastante grande, de 9,5 X 6,5 cm., de color pardo rojizo, 
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Fig. 3. - Cerámica del Estrato I. 
con las estrías del torno muy patentes; otro de color gnsaceo co-
rresponde a una base, siete fragmentos son de un mismo vaso gris, 
y otros menores, pero en ningún caso son suficientemente signifi-
cativos. 
Entre la cerámica a mano hay algunos fragmentos decorados, 
como un borde a bisel, de tipo hallstáttico, con decoración incisa de 
vírgulas formando espiga. Dos fragmentos a mano, muy toscos, 
de color gris pardusco, tienen una decoración de cordones ligeros en 
relieve, formando un reticulado. Otro fragmento, muy pequeño, con-
serva una línea de pequeñas rayitas incisas. Hay varios fragmentos 
de cerámica bien bruñida, de color negruzco o castaño, de tipo halls-
táttico, lo que puede verse sobre todo en algunos bordes con bisel. 
Se recogieron varios fragmentos con asa, uno en forma de apén-
dice o botón cuadrado, dos con el arranque de asa, quizá del tipo 
anular, y tres en forma de saliente u oreja horizontal, una desde el 
mismo borde. 
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Estrato II 
Es el menos uniforme y el más difícil de delimitar según las 
áreas, ya que su formación se debe a un piso de habitación con restos 
de fuegos patentes en algunas partes y en otras no. En G 2 el es-
ESTRATO 11 
Fig. 4. - Cerámica del Estrato II. 
trato II aparece a 20 cm. de profundidad del nivel del suelo y se 
:señalaba por una pequeña capa de tierra, de cantos rodados, muy 
diferentes de ·la tierra pulverulenta aludida en el estrato 1. En F 2 
también se iniciaba a unos 20 cm., pero estaba formado por un suelo 
:poco uniforme, afectado por la acción del fuego, de forma que en 
los lugares quemados la tierra formaba unos lentejones de color gris 
.azulado con rastros más o menos intensos de carbón. 
En G 2, 3 y en F 3 el estrato se caracterizaba sobre todo por 
una gran cantidad de piedras sueltas, en su mayoría pequeños cantos 
rodados de 2-3 cm., en medio de tierra suelta, arenosa, que en las 
:zonas quemadas tenía un color gris azulado (G 1, F 1). 
A una profundidad de 0,34-0,36 cm. del nivel del suelo apareció 
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una tierra rojiza, dura y compacta, como un suelo de habitación apio. 
sonado, con residuos de fuego, cenizas y algún carbón, y entre F l-F 2 
unas piedras colocadas tiesas. Por debajo de este suelo ya salía 
el estrato 111, de tierra marrón, más suelta, y con muchas piedras 
de 5-6 cm. 
En H 2, a 0,58 cm. de profundidad, quedó delimitada una fosa" 
excavada en parte en el estrato 111, entre 50-70 cm. de profundidad,. 
que debió servir de hogar. Es casi circular, de 60 X 52 cm. de diá-
metro, y estaba rellena de tierra gris, suelta, y de algún trocito de 
carbón, del que se tomaron muestras para el análisis de e 14.3, 
Dentro apareció una hachita de basalto con el talón roto, huesos y 
algún fragmento cerámico. 
En H 1 no se percibe el estrato 11, aunque quedan restos de tierra 
quemada, gris y compacta, y trozos de carbón, de los que se tomaron 
muestras IAB-23 CSIC-89. Su espesor era de 25 a 39 cm. de profun-
didad, y en su base salió un fragmento de cerámica con acanaladuras, 
y dos circulitos, de tipo hallstáttico. 
En D 1-3 y E 1-3 es difícil delimitar el paso del estrato I al 11,. 
sobre todo en. la zona 2-3, donde las piedras propias del estrato 111 
aparecieron casi a continuación del primero, a 40-50 cm. de profun-· 
didad. En D 1 Y E 1 el estrato 11 era de tierra marrón, compacta, y 
salió un fragmento de cerámica decorada con acanaladuras y circu .. 
litos, del mismo vaso que el salido en H 1, estrato 11. 
En E 1, en el corte f, a unos 50 cm. de profundidad, aparece 
una capa de carbones, de los que se recogieron muestras, y muy 
cerca del carbón salieron fragmentos de cerámica bruñida, negra, con 
decoración de amplias estrías. 
De todo lo expuesto parece deducirse que el estrato 11 corres-
ponde a un nivel de habitación de la cueva, sobre un suelo asentado, 
encima de un lecho de cantos rodados (estrato 111). Los restos de' 
hogares son buena muestra de este hábitat que podemos situar a'. 
finales de la Edad del Bronce, o más bien en época hallstáttica, según 
parece indicar el material arqueológico que enumeramos a conti-
nuación: 
Material lítico: Dos lasquitas de sílex, de color negro y gris, de' 
dimensiones muy reducidas, 1,7 y 1,4 cm., y dos piezas retocadas 
en punta de forma musteroide. 
Toda la cerámica es a mano. Hay dos fragmentos de un mismO' 
vaso de color gris pardusco, decorados con acanaladuras horizontales 
3, Muestra IAB-25 (CSIC-91) analizada por el Instituto «Rocasolano», del C.S.LC.,. 
dio una antigüedad de 4560 + 120 años, equivalente a 2610 años antes de J. C., fecha.\ 
que comentaremos más adeiante. 
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paralelas y por debajo una serie de cinco circulitos formando hilera; 
son de tipo hallstáttico y están muy rodados. 
Hay un fragmento de borde con decoración de cordón en relieve,. 
de pasta pardo-rojiza, y otro muy tosco, decorado también con cordón. 
Otro de color rojizo presenta una pequeña asa semicircular. Cuatro 
fragmentos de cerámica negra, bruñida, están decorados con acana--
laduras de tipo hallstáttico. Un fragmento de color rojizo presenta 
un asa en forma de apéndice o lengüeta horizontal. Siete bordes de 
color pardo rojizo o gris, más o menos bruñidos, ofrecen perfiles 
de cuencos o vasijas de paredes ligeramente abombadas, casi rectas, y 
bordes redondeados. Hay un gran número de fragmentos de cerámicas. 
toscas, de color pardo rojizo y otras de color negro bruñido de tipo 
hallstáttico, uno con perfil carenado; un fragmento de color pardo 
rojizo tiene la superficie exterior decorada con peine. 
Se recogieron también fra.gmentos de carbón y restos de fauna~ 
En la fosa del hogar de H 2, que en parte afectaba al estrato IJI, 
salieron cuatro fragmentos de cerámica a mano, de color gris par-
dusco, sin duda pertenecientes a un mismo vaso, que no se ha podido 
reconstruir, y una hachuela de basalto gris negruzco bien pulimentada, 
con el talón roto, que conserva una longitud de 5,2 cm. Se recogieron 
también restos de fauna, entre ellos algunas piezas dentarias. 
Estrato JI! 
Es de tierra marrón, con muchas piedras muy rodadas, de 
unos 5-6 cm., e incluso mayores, de hasta 10 cm., y forma un lecho, 
de cantos, de espesor variable de 25 a 45 cm., según las zonas. En G 2, 
F 2 y F 3 salió mucha cerámica bruñida, de gran calidad, y algunos 
restos de carbón entre 50-70 cm. de profundidad (sección f). En G 1 
y FIla esterilidad era casi total, con muchas piedras y tierra marrón,_ 
dando apenas algunos huesos y un par de fragmentos de cerámica. 
En H 2 estaba la fosa del hogar ya mencionado y en H 1-2 salieron 
muchas piedras y poca cerámica. En E 1-2-3 y D 1-2-3 el estrato nI 
es casi completamente un lecho de piedras, alguna de gran tamaño, 
con poca tierra; aquéllas llegan hasta los 10-20 cm., y hay otras me-
nores, más o menos rodadas o angulosas, de 5-6 cm. Aparecía sin una 
distinción clara del estrato 11, casi a continuación del primero, desde 
0,45-0,50 m. de profundidad del nivelO; salieron algunos fragmentos. 
cerámicos y de huesos y, contra la pared de la cueva, una abundante 
concreción caliza, que formaba un conglomerado con las piedras_ 
A 0,75 m. del nivelO, en E 2-3 y D 2-3 ya aparecía el estrato IV. 
Entre el material lítico del estrato hay dos las quitas de sílex~ 
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Fig; S. - Cerámica del Estrato 111. 
negro y pardusco con ligero retoque o dentado en los bordes; otras 
de lidita y cuarcita sin retoque, y una mayor, de caliza, de 7,4 X 5,9 cm. 
<Otras tres lasquitas de lidita tienen un ligero retoque. 
Aparte de los restos de fauna, se halló un pequeño hueso retocado, 
de 4,1 cm. de longitud, quizá parte de un punzón. También se encontró 
un fragmento de caliza redondeado y con una perforación, segura-
mente de origen natural, y un pequeño canto rodado, también con 
perforación, en forma de cuenta discoidal. 
La cerámica es a mano, destacando la de color rojizo, pardo o 
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beige anaranjado, de gran calidad, y sobre todo muy bien bruñida; 
entre ella hay catorce fragmentos de cuencos y vasijas de paredes 
casi rectas o ligerament~ convexas, de bordes redondeados, y dos de 
ellas ovoidales, una con ligero reborde en la boca. Un pequeño reborde 
ESTRATO ID 
Fig. 6. - Cerámica del Estrato III. 
de color gris pardusco está decorado con incisiones. Otro fragmento 
de cerámica tosca negro rojiza presenta una decoración en forma de 
ligero saliente horizontal en relieve. Son particularmente interesantes 
siete fragmentos de borde de platos o tapaderas con bisel de cerámica 
pardogrisáceas bruñidas, de tipo hallstáttico, una de ellas con doble 
bisel. 
Aparte de otros muchos fragmentos de vasos, en general muy bien 
bruñidos, salió un fragmento del fondo plano de un vaso muy tosco, 
de color negro pardusco. 
Se recogieron también restos de fauna, actualmente en estudio, 
y muestras de carbón para el análisis por e 14. 
Estrato IV 
Es de arcilla rojiza muy compacta, de un espesor medio de 60 cm., 
y con restos de fauna relativamente abundantes, predominando los de 
2 
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Ursus spelaea. El estrato no es uniforme, por lo que diferenciamos tres 
capas basándonos sobre todo en el tamaño y forma de las piedras 
que contiene la tierra, siempre arcilla rojiza. 
En la capa IVa salieron cantos rodados muy aplanados, de 
unos 2-4 cm., muy bien rodados y algunos de ellos gelibados; apenas 
hay cantos angulosos, y salieron restos de fauna, Ursus spelaea sobre 
todo, y también huesos rotos o partidos intencionalmente. 
50cm 
Fig.7. 
La capa IV b, a partir de 1,04 m. del nivelO, ofrecía cantos algo 
mayores, de 5-6 cm., y sobre todo más redondeados y de mayor volu-
men. En general contenía muchos guijarros irregulares. Salieron in-
cisivos de oso y otros huesos del mismo animal, un premolar de rebeco 
y un hueso de lince. Había cantos concrecionados con caliza, y la arcilla 
era más compacta, ya veces apareció calcificada. También había lajas 
de costra estalagmítica, que es difícil saber si son simplemente des-
prendidas del techo, o más bien colocadas intencionalmente, como 
parecía desprenderse de su posición invertida. 
A 1,13 m. de profundidad del nivelO parecía cambiar el estrato, 
que se llamó IV c. Contenía piedras, sin dudadesprendidas del techo, 
bastante grandes, de unos 10 cm. De 1,15 a 1,30 m., en H 1, salieron 
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grandes losas caídas; una de ellas medía 63 X 50 cm., y al levantarla 
resultó ser un trozo de travertino, una estalagmita que estaba colocada 
invertida, lo mismo que otra, de 58 X 28 cm. Esto hizo pensar que 
su colocación fuera intencional, quizá para igualar el suelo. El hecho 
de que salieran esquirlas de hueso y huesos rotos intencionalmente 
nos llevó a deducir que fueran restos de comida, pero no había ves-
tigios de hogares. 
Justo debajo de estas losas o rocas apareció una capa de cantos 
rodados, muy bien rodados, y debajo, a 1,35 m. del nivelO, salió el 
estrato V. 
Como ya hemos dicho, la fauna de este estrato IV, cuya forma-
ción corresponde sin duda a un período frío y húmedo, es muy inte-
resante y uniforme. 
Por ello pusimos el mayor empeño en señalar en planta y profun-
didad los hallazgos más destacados. En el estrato IV b se sitúan los 
siguientes: en G 1, a 1,10m. de profundidad, el gran cráneo de Ursus-
pelaea adulto, muy bien conservado, con los dos incisivos superiores, 
y protegido por dos grandes piedras; hoy está expuesto en el pequeño 
museo existente en «La Fontana d'Or», en Gerona. En F 2, a 1,07-1,17 
metros de profundidad, una mandíbula incompleta, ;l la que damos 
el n.O 1. En E 1, a 1,08-1,18 m. de profundidau. entre unas piedras, 
unas vértebras, también de oso. En E 2, a 1,10-1,19 m., otro fragmento 
de mandíbula, el n.O. 2. En C 1, a 0,95-1,02 m. del nivelO, apareció 
otro fragmento de mandíbula, el n.O 6. 
En el estrato IV c hay otro interesante grupo de hallazgos. En el 
área E 1-2 y D 1, a 1,20 m., aparecieron las mandíbulas de oso n.· 3, 
4 Y 5. Es interesante destacar, pues, cómo hay una relativa concen-
tración o agrupamiento de estos hallazgos en zonas muy concretas, 
sin que por ello queramos deducir una explicación que sería algo 
aventurada, así como el hecho de que los hallazgos se refieran sobre 
todo a cráneos, mandíbulas y vértebras de oso, escaseando los huesos 
largos, que son casi inexistentes. Todo esto parece indicar, en todo 
caso, que estos huesos de oso han sido llevados expresamente a la 
cueva, que no son simplemente restos de animales que han muerto 
en su interior. 
En cuanto al material arqueológico de este estrato, aparte de 
algún fragmento aislado de cerámica hallado en su parte superior, 
y procedente sin duda del estrato 111, está compuesto por una tosca 
industria de hueso y piedras. 
La tosquedad de la industria de piedra se debe fundamentalmente 
a la pobreza del material utilizado: cuarzo, basalto, cuarcita, lidita 
e incluso caliza. La total ausencia de sílex en la región condicionó 
sin duda esta industria, cuya tosquedad tiene, sin embargo, claros 
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paralelos en la no muy distante cueva del Mollet, en Serinya.4 
Hay que destacar que se ha podido comprobar que la industria 
aumenta cuantitativamente a partir de IV b, y es de gran abundancia 
en el IV c. 
En el F 1- G 1 aparecieron diez piezas de basalto, cuatro de ellas 
.clasificables como lascas de tipo levallois, dos posibles hojas de la 
misma clasificación. En F 2-3 y G 2-3, ocho útiles, dos de ellos de 
cuarzo blanco, dos de lidita y cuatro de basalto o cuarcita, entre ellas 
dos posibles raederas no muy típicas. Alrededor del cráneo del oso, 
en G 1, estrato IV b, salieron cuatro núcleos de basalto y lidita, y 
cinco grandes lascas de tipo levallois de cuarcita. 
En H 1, el estrato IV a no dio industria lítica; el IV b, dos pe-
queñas lascas de sílex, y el IV c, ocho piezas, lascas, entre ellas dos 
posibles puntas. 
El estrato IV a, en D 1-2, dio cuatro 1ascas de cuarcita y tres gui-
jarros, y en el E 1-2, seis útiles más. 
El IV b, en D 1-2-3, \lna pieza de cuarzo blanco y otra de cuarcita 
negra, además de un canto rodado; en E 1-2, donde salieron los restos 
del oso ya citados, aparecieron ocho útiles de piedra: dos de lidita 
negra, uno de sílex, tres de cuarcita negra, uno de caliza y uno de 
cuarzo blanco. 
El estrato IV c, en D 1, dio dieciocho útiles de sílex, lidita, caliza 
gris, cuarcita y cuarzo blanco, destacando una pequeña punta de sílex 
marrón veteado, con ligero retoque, una lasca tipo levallois de cuarcita 
verdosa, apuntada por retoque en dos de sus bordes, y otra de cuar-
cita negra. En E 1-2 aparecieron cinco guijarros, nueve fragmentos de 
cuarzo blanco y rosado de considerable tamaño, cuatro núcleos de li-
dita negra, once útiles de cuarcita negruzca muy toscos, y quince 
de cuarcita gris; de cuarzo blanco, dos lasquitas y una hoja con esco-
tadura, dos hojitas de sílex gris pardusco y otra de sílex negro apun-
tada y una lasca levallois típica, de cuarcita. 
En los cuadros e 1-2 y B 1-2, en el estrato IV a, se recogió una 
cuenta de collar discoidal, con perforación amplia, en piedra verde, 
quizá serpentina, y mide 1,1 cm. de diámetro; también trece frag-
mentos líticos, entre ellos dos lasquitas de lidita, una con denticulado 
y otra de cuarzo blanco. 
En el estrato IV b, además de dos fragmentos de ocre, se reco-
gieron diez útiles, entre ellos una lasca de lidita, y otra apuntada, 
de cuarzo blanco. 
4. JosÉ M.a COROMINAS PLANELLAS, El Mesolítico de la cueva "d'en Mollet de Serinya», 
separata del Instituto de Estudios Gerundenses, 1948; E. RlPOLL Y H. de LUMLEY, El 
Paleolítico Medio en Cataluña, separata de la revista Ampurias, XXV-XXVII, Barce-
lona, 1965. 
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Pero hay qu~ destacar, sobre todo en el estrato IV b, en C 1-2 y 
B 1-2, la presenCIa de catorce fragmentos de hueso, intencionalmente 
trabajados, en general para obtener piezas apuntadas. Esta industria 
de hueso, a veces difícil de identificar entre los restos de fauna por 
su gran tosquedad, creemos que es una de las grandes novedades 
ofrecidas por esta campaña de excavaciones en la cueva de «Els Er-
mitons». Ya Corominas señaló la presencia de «tres fragmentos de 
hueso con entalladuras laterales muy toscas tendentes a formar estran-
gulaciones» en la citada cueva del Mollet;5 en cambio no hemos encon-
trado, por el momento, paralelos entre las industrias de los diversos 
yacimientos del Paleolítico Inferior y Medio estudiados recientemente 
en el sur de Francia,6 ni se llamó la atención sobre esta posible indus-
tria de hueso, complementaria de la piedra, en el estudio del Paleo-
lítico Medio en Cataluña? Esta ausencia de datos comparativos, sub-
sanada en parte en el estudio del material que sigue a esta exposición, 
y la tosquedad de los útiles, nos hizo dudar de que se tratara de una 
auténtica industria, o más bien del resultado de la presencia de hienas, 
pero la observación y estudio detenido de todos ellos y el precedente 
hallazgo de la cueva del Mollet nos permiten pensar que se trata de 
un nuevo elemento a tener en cuenta en futuros estudios. 
En el estrato IV c, en D 2 y C 1-2, se hallaron quince piezas de 
cuarcita gris, una de sílex claro y diecisiete de cuarzo blanco, además 
de otras sesenta y seis piezas atípicas de cuarcita gris, negruzca en 
su mayoría, además de cuatro de lidita y una de sílex gris. 
Estrato V 
Su contextura es muy diversa de la del estrato anterior; de tierra 
arenosa rojiza, que conforme va alcanzando profundidad se hace más 
suelta y arenosa, hasta llegar al estrato VI, en que se convierte en 
arenisca compacta, su espesor alcanzaba unos 20 cm.; en F 2 - G 2 se 
iniciaba a 1,35-1,40 m., hasta 1,60 aproximadamente. En G 3 - F 3, por 
s'U proximidad a la pared de la cueva, se llegó a la roca del fondo 
a 1,50 m. En F 1· G 1 empezaba a 1,35-1,45 m. de profundidad, termi-
nando a 1,61-1,64 m. en H 2-3, hasta 1,46 m. del nivelO. 
Pero sobre todo caracterizaba a este estrato la presencia de una 
abundante industria lítica, de tipología y materia prima semejantes 
a los del estrato IV, pero en una proporción mayor, sobre todo dada 
5. JosÉ M.'" COROMINAS, ob. cit., pág. 8, fig. 6. 
6. H. de LUMLEY WOODYEAR, Le Paléolithique Inférieur et Moyen du Midi méditer-
ranéen dans son cadre géologique, vol. 2, págs. 319 y SS., París, 1971. 
7. RIPOLL-LuMLEY, ob. cit. 
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la escasa densidad del estrato. Esta industria está de acuerdo con la 
posible localización de dos hogares, uno en E 1-2 D 1-2 Y otro en 
D 2- e 2. 
El estrato V, en E 1-2-3, empezaba a 1,35-1,37 m. de profundidad, 
siendo de tierra suelta, amarHlenta, con gravlllas, señalándose en 
E 
o 
e 
0./ 
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1m 
Fig. 8. - Estrato V. Hogares. 
seguida la presencia de unas grandes piedras, así como en otras áreas 
del mismo estrato: en F 1, a 1,45 m., apareció una laja estalagmítka, 
lo mismo que en G 1, puesta boca abajo. Pero algunas de las de ]a 
zona E 1-2 eran de mayor tamaño y agrupadas, pudiéndose señalar 
entre ellas, a 1,55 m. de profundidad, una capa carbonosa, que era 
particularmente intensa entre las piedras, sobre todo debajo de una 
gran piedra que penetraba en D 1. 
En D 1-2 el estrato V empezaba a salir a 1,35-1,38 m. de profun-
didad; en D-l, a 1,60 m., debajo de la gran piedra que en parte entraba 
en E 1-2, salieron restos de carbón u otra sustancia oscura, quizá 
fosfato por descomposición de huesos. Se tomaron muestras que han 
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sido entregadas al Instituto Rocasolano del e.S.Le. A 1,72-1,76 m. ya 
se iniciaba el estrato VL8 
En e 1-2 y B 1-2 el estrato V empezaba a 1,30-1,40 m. del nivel 
del suelo, siendo de tierra arenosa con gravillas y abundante indus-
tria de cuarcita, basalto, cuarzo y otras rocas, además de industria 
de hueso. 
En D 2, a 16 cm. de D 1 Y a 1,62 m. de profundidad, salieron 
también restos de carbón, y en seguida, en D 2 - e 2, se determinó la 
presencia de grandes losas y piedras de procedencia estalagmítica, 
entre las que aparecieron restos de ceniza e incluso de carbón, coin-
cidiendo con el supuesto hogar de E 1 - D 1. Se tomaron muestras 
de este carbón a 1,65 m. de profundidad y se limpiaron cuidadosa-
mente las piedras que parecían indicar un área de hogares, en base 
a las cenizas que había entre ellas. Las piedras del hogar estaban 
entre 1,35 y 1,75 m. de profundidad, y sin duda señalaban la zona de 
hábitat del estrato V, que aparece muy rico en industria lítica, con 
algunas piezas de buena tipología, entre ellas un raspador. Entre las 
piedras del hogar salieron bastantes restos de fauna, lo que parece 
ser significativo, ya que en este estrato V la fauna es bastante escasa, 
contrariamente a lo que sucede en el IV, y apenas salen algunas 
esquirlas de hueso.9 
El principal material arqueológico de este estrato, enumerado 
por zonas, es el que sigue: 
En G 1-3 Y F 1-3, cinco pequeñas las quitas de sílex pardusco y de 
lidita negra, tres de ellas con retoque marginal de tipo denticulado, 
una en forma de gajo de naranja; veintiséis útiles en forma de lascas 
y hoj as de tipo mustero-levalloisiense, a veces retocadas, y núcleos de 
cuarzo lechoso, cuarcita y basalto. 
En H 1-2-3, aparte de una las quita de sílex de color negruzco, de 
4 X 2,7 cm., y dos de lidita y cinco de cuarzo blanco, todas las demás, 
diecinueve, son muy toscas, y de cuarcita o caliza gris. 
En D 1, además de piezas dentarias y esquirlas de hueso, apareció 
un pequeño canto rodado con perforación, seguramente para servir 
de colgante; mide 2,2 X 1,1 cm. Entre la industria lítica hay que se-
ñalar una lasquita de 1,2 X 1 cm., de cuarzo; otra de sílex negro, de 
1,8 X 0,8 cm., lo mismo que un núcleo de 3 X 2,2 cm. Siete útiles 
de cuarzo blanco, uno de ellos en forma de lasca con retoque marginal 
y otro de cuarzo rosado. De cuarcita negra, una lasca de tipo levallois 
y una raedera, lo mismo que dos núcleos y tres piezas más atípicas. 
De cuarcita gris, seis piezas más y varios fragmentos de cantos. 
8. COROMINAS, ob. cit.; RIPOLL-LuMLEY, ob. cit. 
9. Esta muestra analizada no dio residuos de carbono. 
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En E 1-3, además de cantos de cuarcita y caliza atípicos, tres 
lasquitas de sílex negro con retoque dentado y dos fragmentos de 
sílex del mismo tipo. Una pequeña lasquita de sílex blanco y diez 
piezas atípicas de cuarzo blanco, una punta de cuarzo rosado tosca-
mente trabajada y dos piezas de lidita negra, veintiocho lascas toscas 
de cuarcita gris o caliza, una fina lasca de tipo levallois de caliza gris 
verdosa con posible retoque y otra en forma apuntada con retoque 
marginal; de cuarcita negra, doce hojas y lascas de diverso tamaño 
y tipología. 
En D 2 Y e 1-2, área del segundo hogar, hay que señalar el hallazgo 
de veinticinco fragmentos de hueso trabajado, la mayoría de ellos para 
obtener una punta aguzada bien patente, a pesar de su tosquedad. 
El material lítico es abundante; además de 248 fragmentos o piezas 
atípicas, hay que señalar tres lacas de sílex grisáceo y seis fragmen-
tos más, atípicos; cuatro piezas de cuarzo lechoso y una cristalino, ade-
más de veintiocho fragmentos atípicos, veintidós lascas de Udita, dos 
de ellas con retoque; diecinueve lascas de cuarcita gris, algunas de 
tipología levallois, y nueve piezas más, atípicas. 
En e 1-2 y D 2, pero precisamente dentro del hogar entre piedras, 
apareció el material siguiente: once fragmentos de hueso trabajado 
en forma de puntas, una lasca de sílex acaramelado, otra de color 
negro y cuatro de sílex de color pardusco; seis lascas de lidita negra 
y seis piezas de cuarcita gris, además de nueve fragmentos más, 
dieciocho lascas y piezas atípicas de cuarzo blanco y setenta y un 
fragmentos líticos atípicos. 
Estrato VI 
En F 2 Y G 2 aparece a 1,60 m. de profundidad. Se diferencia del 
anterior por ser de tierra arenosa, de partes más compactas de are-
nisca y, además, por ser prácticamente estéril. 
En D 1 sale a 1,72-1,76 m. de profundidad y en e 1-2 y D 2 a 1,75, 
después de quitar las grandes piedras del hogar, debajo de las cuales 
había una capa de arcilla roja muy plástica que separaba el estrato. 
En E 1-2 este estrato aparece también a partir de 1,75 m. del 
nivelO, y lo mismo que en los otros cuadros es de arena cada vez más 
compacta, con capas sedimentarias variadas; a veces es de arenas 
muy finas, otras de gravillas, con cantos minúsculos, de 2-3 mm., de 
lidita, cuarzo, cuarcita, basalto ... ; es decir, de los mismos materiales 
que actualmente componen los cantos de arrastre del lecho del río 
y que sirvieron para tallar los instrumentos del estrato V. 
De todo ello se deduce que durante la formación del estrato VI 
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el nive1 de las aguas del río debió alcanzar el interior de la cueva, y 
en ellas se sedimentaron los arenas y gravillas de aporte fluvial, cuyas 
capas a veces se alternan con costras de formación estalagmítica por 
exudación del agua caliza de la cueva. Se tomaron abundantes mues-
tras de este estrato para poder estudiar su sedimentología. 
Se excavó el estrato hasta 3,32 m. del nivelO, alcanzando un 
espesor de 1,62 m. Aunque en F 2 y G 2 se toca el fondo rocoso, esto 
se debe a que el área se va estrechando por la inclinación descendente 
de la pared de la cueva; pero es posible que el estrato, sumamente 
compacto y duro conforme se va alcanzando el fondo, tenga mayor 
profundidad en el eje de la cueva. 
A pesar de ser prácticamente estéril, en F 1-2 y G 1-2 se recogieron 
siete fragmentos de esquirlas de hueso, uno de lid ita y ocho de cuar-
cita gris; en E 1-2, tres fragmentos de lidita negra, uno de cuarzo 
blanco, cuatro de cuarcita gris y sesenta cantos de caliza y cuarcita, 
además de algunos fragmentos de hueso. 
Del estudio estratigráfico del yacimiento arqueológico y de sus 
materiales podemos aportar unas conclusiones preliminares, que la 
excavación total de la cueva y de otras próximas - como la de Les 
Monges y la del Bisbe - permitirán confirmar o completar. 
Después de un largo período, en el que la cueva estuvo, sin duda, 
invadida por las aguas, formándose el estrato VI, de más de metro y 
medio de espesor, la cueva fue ocupada por el hombre, que nos dejó 
en el estrato V restos de hogares, junto con muestras de su industria 
lítica y ósea. Esta industria, de una gran tosquedad, tiene su punto 
de comparación más próximo, en primera instancia, en la cueva del 
Mollet de Serinya, pudiéndose adscribir, por tanto, al Musteriense, 
ya un período de clima bonancible, después de una fase muy húmeda 
(Würm I/I-II). El estrato IV, de arcillas compactas y alteradas, ofrece, 
además, en su parte superior, IV a, claras muestras de la acción de 
un frío intenso en forma de cantos gelibados .. En este período es espe-
cialmente importante' la fauna, cuyo estudio, junto con el del suelo, 
permitirá precisar la cronología, quizás en el Würm II. La industria 
lítica del estrato IV, menos abundante que en el V, junto con la de 
hueso y determinados indicios observados, como la colocación inver-
tida de las losas estalagmíticas y la presencia de mandíbulas y de un 
cráneo de oso, permiten afirmar que la cueva fue frecuentada por el 
hombre, por lo menos en las fases IV b y IV c, aunque no se han 
localizado hogares. 
El estrato III corresponde a un lecho de cantos rodados, indicio 
de una activa circulación de agua por la cueva en una etapa húmeda, 
cuya situación cronológica es de difícil deducción, pero que podría 
corresponder ya a tiempos postglaciales. 
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Sobre este lecho de cantos se asienta un hábitat fechable en el 
Bronce final, indicado por abundante cerámica, con algunos elementos 
de tipo hallstáttico. 
El estudio de la fauna, que ha corrido a cargo de doña Montserrat 
Castellví y los resultados de los análisis de polen y suelos, que reali-
zados por la doctora Menéndez Amor han dado un resultado negativo, 
así como la medición de radiocarbono sobre las muestras obtenidas 
en los diferentes estratos, permitirán precisar mejor este esquema. 
CRONOLOGÍA ABSOLUTA 
Durante las excavaciones se tomaron diversas muestras para 
análisis de C 14, de alguna de las cuales tenemos ya los resultados. 
En el estrato 11, a 30 cm. de profundidad, en H 1, se tomó una 
muestra de trozos de carbón con el interés de conseguir una fecha de 
este nivel de habitación, ya que muy cerca de ella había salido el 
citado fragmento de cerámica decorada con circulitos incisos y aca-
naladuras. La muestra I A B (CSIC-89) ha sido analizada en el Labora-
torio de Geocronología del Instituto de Química-Física «Rocasolano», 
del CSIC, dando una edad el C 14 de 1480 ± 80, es decir 470 años 
después de J. C. 
Evidentemente esta fecha no está de acuerdo con la cerámica 
de tipo hallstáttico, que todo lo más podría situarse entre el 700 y 
el 300 a. de J. C.; pero sin duda la poca profundidad de que estaba 
situado el carbón y el hecho de que la cueva fuera frecuentada por 
pastores y carboneros hasta época relativamente reciente, pueden ser 
los responsables de estos datos. 
En el estrato 111 se tomaron dos muestras más. La IAB-24 
(CSIC-90), tomada también en H 1, a 40 cm. de profundidad y anali-
zada por el citado laboratorio, dio la edad C 14 de 1850± 80, equiva-
lente a 100 después de J. C. En el mismo estrato 111, pero dentro de 
la fosa-hogar de H 2 correspondiente al estrato 11, a 60 cm. de pro-
fundidad, se tomó la muestra IAB-25 (CSIC-91), que también analizada 
en el mismo Laboratorio, dio una edad el C 14 de 4560 ± 120 años, 
equivalente a 2610 antes de J. C. 
No hace falta destacar el enorme desfase patente entre las dos 
fechas obtenidas para el estrato 111. En primer lugar, la de 100 años 
después de J. C. (IAB-24), para una, y en segundo, la de 2610 años an-
tes de J. C., para la otra (IAB-25). Sin embargo, esta última, proce-
dente de restos de carbón vegetal de dentro de la fosa del hogar, es 
la que más problemas plantea, dado que es excesivamente alta para 
el contexto en que aparece: una hachuela de piedra pulimentada y 
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cerámica a mano bien bruñida que podría adscribirse, lo más, a la 
Edad del Bronce. 
Las muestras del estrato V no han conservado muestras de car-
bono, circunstancia que puede deberse a la antigüedad de la muestra. 
Habiendo ya entrado en prensa este trabajo nos ha sido comu-
nicado por el Laboratorio de Geocronología del Instituto de Química-
Física «Rocasolano», del Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas, el resultado del análisis de unas muestras entregadas para obtener 
de ellas una fecha para su estrato. Aplicando un método en el que se 
elimina el carbonato cálcico, pero se recupera el carbonato de la apa-
tita del hueso, se obtuvo el suficiente dióxido de carbono para medir; 
un primer ensayo con la IAB-31 (estrato IV b, 0,99 m.) ha proporcio-
nado una edad de alrededor de 35.000 años a. de J. C., que está todavía 
sin confirmar. 
APÉNDICE 
ANÁLISIS DE LA INDUSTRIA LíTICA DE "ELS ERMITONS" 
M.a LUISA PERICOT y JosÉ M.a FULLOLA 
Después de la amplia exposición general que precede a nuestro estu-
dio, no vamos a extendemos más en describir, en conjunto, los materiales 
de cada estrato. Nos hemos limitado a revisar a fondo todas y cada 
una de las piezas extraídas de la excavación; con anterioridad habían sido 
inventariadas y marcadas con un número correspondientes al fondo del 
Museo Arqueológico Provincial de Gerona, al que nosotros hacemos ahora 
referencia. Independientemente cada número de éstos abarca, en algunos 
casos, más de un útil, al aludir a un conjunto de piezas de una zona 
determinada, por lo que hemos procedido a marcar, a partir de 1, en 
cada caso, los útiles incluidos bajo una de las cifras de Gerona. 
En nuestra revisión hemos separado lo que ha sido considerado como 
útiles paleolíticos. La pobreza de estos materiales ha quedado ya sufi-
cientemente explicitada con anterioridad, tanto en su aspecto de utillaje 
como en el de la materia prima. En efecto, el total de útiles analizados, 
pertenecientes casi en su totalidad a los estratos III, IV Y V, es de 143. 
El método utilizado para la descripción del utillaje lítico ha sido 
el de la tipología analítica (Laplace, 1972). Somos plenamente conscientes 
de que su aplicación a una industria considerada como Paleolítico Medio 
es algo nuevo y que quizá sea aventurado, pero hemos de decir que la 
mera descripción de los útiles se puede enmarcar perfectamente en el 
campo de esta nueva metodología desde el punto de vista de una expo-
sición objetiva de los retoques que conforman cada pieza. 
Nuestra decisión al decantamos por la tipología analítica en nues-
tro estudio es la de exponer simplemente las piezas, omitiendo al máximo 
las ambigüedades derivadas de las listas-tipo anteriores. 
